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PRÓLOGO

El estado de los bosques del mundo 2016 se publica 
en el momento más oportuno, pues la FAO 
trabaja para desempeñar una función clave en la 
prestación de ayuda a los países para elaborar 
planes, políticas y programas nacionales con 
vistas a lograr los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS). En la Agenda 2030 se reconoce 
que la alimentación, los medios de vida y la 
ordenación de los recursos naturales ya no se 
pueden considerar por separado. Es necesario un 
enfoque coherente e integrado de la 
sostenibilidad en todos los sectores agrícolas y en 
los sistemas alimentarios.

En el presente informe se exploran los desafíos y 
las oportunidades que representa la compleja 
interrelación de los bosques, la agricultura y el 
desarrollo sostenible. El informe demuestra que 
la gestión sostenible de los bosques y la 
agricultura y su integración en los planes de uso 
de la tierra resulta esencial para lograr los ODS, 
garantizar la seguridad alimentaria y hacer frente 
al cambio climático.

Los bosques y los árboles favorecen la 
agricultura sostenible porque, entre otras cosas, 
estabilizan los suelos y el clima, regulan los 
f lujos de agua, ofrecen sombra y refugio y 
proporcionan un hábitat a los polinizadores y a 
los depredadores naturales de plagas agrícolas. 
Cuando se integran con sensatez en los 
territorios agrícolas, los bosques y los árboles 
permiten, por tanto, aumentar la productividad 

de la agricultura. Los bosques y los árboles 
también ayudan a garantizar la seguridad 
alimentaria de cientos de millones de personas, 
para quienes constituyen importantes fuentes de 
alimentos, energía e ingresos, sobre todo en 
momentos difíciles.

A pesar de todo, la agricultura sigue siendo el 
principal factor de la deforestación a nivel 
mundial y, a menudo, las políticas agrícolas, 
forestales y de tierras no están armonizadas.

En El estado de los bosques del mundo 2016 se 
muestra que algunos países han sido capaces de 
conciliar las aspiraciones de los diferentes 
sectores y han logrado incrementar la 
productividad agrícola y la seguridad alimentaria 
de sus poblaciones deteniendo o incluso 
invirtiendo al mismo tiempo la deforestación. En 
este informe se presentan estudios de casos sobre 
siete de estos países, aunque existen otros que 
también han llevado a cabo transiciones 
similares. Actualmente, el desafío consiste en 
impulsar estas tendencias positivas en los 
países, especialmente en aquellos de ingresos 
bajos, donde la inseguridad alimentaria 
todavía es generalizada y donde se siguen 
perdiendo bosques. 

La planificación integrada del uso de la tierra 
proporciona un marco estratégico esencial para 
equilibrar los usos de la tierra. Es importante que 
estos procesos de planificación sean 
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José Graziano da Silva 
Director General de la FAO

participativos, ya que son los agricultores y los 
otros habitantes del medio rural quienes, en 
última instancia, deben poner en práctica los 
planes, y solo lo harán si estos satisfacen sus 
necesidades e intereses. 

La FAO se esfuerza por actuar como foro neutral 
donde los países pueden acceder a información 
objetiva y reunirse a f in de debatir abiertamente 
las opciones disponibles para intensificar la 
agricultura de forma sostenible. El presente 
informe sirve de fundamento para este diálogo. 
En El estado de los bosques del mundo 2016 se 
formulan varias recomendaciones sobre los 
enfoques que los países pueden adoptar, con la 
ayuda de la comunidad internacional, a f in de 
integrar mejor los bosques y la agricultura al 
mismo tiempo que se incrementa la seguridad 
alimentaria y se reduce la pérdida de bosques.

Inevitablemente, en algunos países los bosques 
seguirán transformándose en terrenos agrícolas. 
Sin embargo, el cambio desde un uso forestal de 
la tierra hacia un uso agrícola perjudicará menos 
el medio ambiente y producirá mejores resultados 
económicos y sociales si se realiza de forma 
planificada e integrada. 

Los bosques y la agricultura desempeñan una 
función muy importante en el cumplimiento del 
compromiso histórico de la Agenda 2030 de librar el 
mundo de las lacras de la pobreza y el hambre. No 
obstante, para ello se requiere con urgencia una 
mayor colaboración y un trabajo conjunto más 
estrecho entre sectores y a todas las escalas. Confío 
en que este informe aliente a los sectores forestal y 
agrícola, y a otros sectores importantes como los de 
la energía, el agua y el desarrollo rural, a trabajar 
de manera conjunta para alcanzar los ODS. 
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sostenible de los bosques y el aumento de las 
existencias forestales de carbono
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CAPÍTULO 1 UNDERNOURISHMENT AROUND THE WORLD IN 2015

En el  CAPÍTULO 1  se destaca la importancia de 
lograr una agricultura sostenible y alcanzar la 
seguridad alimentaria, así como de detener la 
deforestación. Estas aspiraciones forman parte de 
dos de los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) establecidos en la resolución titulada 
“Transformar nuestro mundo: la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible”, en concreto el ODS 2 y el 
ODS 15. Asimismo, los bosques desempeñan una 
función clave en la consecución de otros ODS, por 
ejemplo, los que abordan la erradicación de la 
pobreza, la protección y el restablecimiento de los 
ecosistemas relacionados con el agua, el acceso a la 
energía sostenible y la lucha contra el cambio 
climático. Las medidas relativas a la agricultura, los 
bosques y otros usos de la tierra también serán 
importantes para cumplir los compromisos 
adquiridos por los países en virtud del Acuerdo de 
París sobre el cambio climático. 

 

En el  CAPÍTULO 2  se analizan las tendencias en el 
cambio del uso de la tierra, centrando la atención en 
la pérdida de bosques a causa de la conversión a 

CAPÍTULO 2
TENDENCIAS EN 
EL CAMBIO DEL 
USO DE LA 
TIERRA

terrenos agrícolas y el aumento de la superficie 
forestal en tierras destinadas previamente a la 
agricultura. Una breve reseña histórica muestra que la 
relación entre el crecimiento de la población, el 
aumento de la demanda de terrenos agrícolas y la 
pérdida de bosques se remonta a miles de años atrás y 
que, en ocasiones, los bosques se han restablecido de 
forma natural al aliviarse la presión de la 
deforestación. Hasta finales del siglo XIX la 
prevalencia máxima de la deforestación se registró en 
la región de clima templado, pero actualmente es más 
elevada en la región de clima tropical. En los últimos 
años, la superficie forestal neta se ha incrementado en 
la región templada y se han producido relativamente 
pocos cambios en la superficie forestal de las regiones 
de clima boreal y subtropical. 

En el período 2000-2010, se registró una pérdida 
neta de bosques de 7 millones de hectáreas 
anuales en los países tropicales y un aumento neto 
de los terrenos agrícolas de 6 millones de 
hectáreas al año. La mayor pérdida neta de 
bosques y el mayor incremento neto de terrenos 
agrícolas durante este período se produjeron en el 
grupo de países de ingresos bajos, donde las 
poblaciones rurales están aumentando. La 
agricultura comercial a gran escala origina 
aproximadamente el 40 % de la deforestación en 
los trópicos y los subtrópicos; la agricultura de 
subsistencia local, el 33 %; la infraestructura, 
el 10 %; la expansión urbana, el 10 %; y la minería, 
el 7 %. Sin embargo, existen variaciones 
significativas según la región: por ejemplo, la 
agricultura comercial origina casi el 70 % de la 
deforestación en América Latina, pero solo un 
tercio en África, donde la agricultura a pequeña 
escala constituye un factor más significativo de 
la deforestación. 

Los factores subyacentes que afectan a la conversión 
de los bosques incluyen el crecimiento de la 
población y los cambios en los hábitos de consumo 

RESUMEN
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CAPÍTULO 1 UNDERNOURISHMENT AROUND THE WORLD IN 2015

de alimentos; la evolución del sector agrícola (por 
ejemplo, cambios en los mercados o mejoras de la 
tecnología e intervenciones activas en materia de 
políticas); la seguridad de la tenencia de la tierra; y 
la gobernanza del cambio del uso de la tierra. 

Las pérdidas de bosques en el período 2010-15 (la 
mayoría de las cuales se refieren a bosques 
naturales) se compensaron parcialmente mediante 
una combinación de expansión natural, a menudo 
en terrenos agrícolas abandonados (2,2 millones de 
hectáreas anuales) y establecimiento de bosques 
plantados (3,1 millones de hectáreas anuales). 

En el  CAPÍTULO 3  se examinan las maneras en que 
los países abordan el cambio del uso de la tierra del 
bosque a la agricultura y viceversa. Influyen las 
políticas nacionales, los marcos jurídicos, las 
inversiones en la agricultura y la actividad forestal, 
y los mecanismos institucionales. Las normas, de 
hecho, influyen a menudo de forma considerable en 
los resultados de las políticas, especialmente cuando 
las políticas oficiales no logran proporcionar una 
orientación adecuada, se aplican de forma 
insuficiente o no se ajustan a las necesidades de las 
partes legítimas interesadas. 

Un análisis de las políticas nacionales de 35 países 
reveló que poco menos de la mitad de ellos 
abordaban de forma explícita el cambio del uso de la 
tierra del bosque a la agricultura y viceversa en sus 
principales documentos normativos. Es cada vez más 

necesario que los países aborden el cambio del uso 
de la tierra en sus políticas nacionales, en particular, 
a la luz de acuerdos internacionales recientes como 
la Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible y el 
Acuerdo de París sobre el cambio climático. 

En las políticas forestales de siete de los países que 
experimentaron una reducción de la superficie 
forestal y un aumento de la superficie agrícola 
entre 1990 y 2015, se atribuyeron estos cambios a 
los siguientes factores: la presión agrícola, en 
particular el cultivo migratorio, la invasión, el 
acaparamiento de tierras y el pastoreo; la 
explotación para obtener productos forestales, en 
particular, combustible de madera; y factores 
sociales como el crecimiento de la población, la 
pobreza y el desarrollo de asentamientos humanos 
y de la industria. En estas políticas agrícolas 
referidas a los bosques, los beneficios que se 
citaban con más frecuencia eran el uso de 
productos forestales no maderables para obtener 
alimentos y piensos, medidas protectoras de 
cultivos y suelos, la fijación de carbono, beneficios 
relacionados con el agua y la agroforestería. 

A pesar de reconocer la importancia de aplicar un 
enfoque coordinado y coherente a las políticas de 
uso de la tierra, en pocos de los documentos de 
políticas examinados se proporcionaba 
información detallada sobre cómo debería 
realizarse esta tarea. Además, solo alrededor de 
una cuarta parte de ellos mostraba pruebas claras 
de la coordinación entre los intereses relacionados 
con la agricultura y los relativos a los bosques. En 
algunos documentos de políticas, incluidos 
documentos sobre seguridad alimentaria y 
desarrollo nacional, se presentaban buenos 
ejemplos de medidas de coordinación. 

Un análisis de los marcos jurídicos mostró la 
importancia de reconocer formalmente los 
derechos tradicionales basados en el derecho 

CAPÍTULO 3
LA GOBERNANZA 
Y LA GESTIÓN DEL 
CAMBIO DEL USO 
DE LA TIERRA 
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agrario consuetudinario, especialmente en el caso 
de personas vulnerables y dependientes de los 
recursos forestales. El análisis también 
proporcionó información sobre las disposiciones 
jurídicas para la conversión de los bosques en 
terrenos agrícolas y los desafíos para la aplicación 
de las mismas. 

Un examen de las inversiones en agricultura y 
actividad forestal y sus repercusiones en el uso de la 
tierra arrojó luz sobre las relaciones entre los 
cambios en la cubierta forestal, las inversiones en 
agricultura y bosques y la pobreza. En general, las 
pérdidas de bosques son mayores en los países de 
ingresos bajos cuando las inversiones en agricultura 
y bosques son relativamente bajas. La inversión 
pública directa se centra cada vez más en programas 
de protección medioambiental y social y otros 
bienes públicos (como la investigación y el 
desarrollo), y se hace un hincapié cada vez mayor en 
la creación de entornos favorables para la inversión 
del sector privado. Los planes destinados a 
incentivar las inversiones deberían incluir 
salvaguardias sociales y medioambientales.

El análisis demostró la importancia de la 
ordenación territorial integrada y los enfoques 
participativos con instrumentos como las 
evaluaciones de aptitud de la tierra y la debida 
consideración de las opiniones de las partes 
interesadas. El marco institucional debería incluir 
organizaciones de la sociedad civil y el sector 
privado, así como órganos gubernamentales. Esta 
inclusión ayuda a legitimar las políticas nacionales, 
mejorar la gobernanza y la gestión del cambio del 
uso de la tierra y promover asociaciones que 
aumenten la eficacia de la aplicación. 

 

En el  CAPÍTULO 4  se presentan estudios de casos de 
siete países (Chile, Costa Rica, Gambia, Georgia, 
Ghana, Túnez y Viet Nam) que demuestran las 
oportunidades que existen de mejorar la seguridad 
alimentaria al mismo tiempo que se aumenta o 
mantiene la cubierta forestal. Todos los países 
estudiados excepto uno lograron un cambio positivo 
en el período 1990-2015 en dos indicadores de la 
seguridad alimentaria (la prevalencia de la 
subalimentación y el número de personas 
subalimentadas), así como incrementos de la superficie 
forestal. También se seleccionaron estos países para 
proporcionar ejemplos de diferentes regiones y niveles 
de ingresos. Tras la relajación de los criterios de 
selección originales, se incluyó un país de ingresos 
bajos (Gambia) en la muestra.

En cada estudio de casos se presenta información 
sobre el contexto económico y demográfico; las 
tendencias en la situación respecto de la seguridad 
alimentaria, la agricultura y los bosques; los marcos 
normativos, jurídicos e institucionales; y los factores 
clave que contribuyeron a lograr tendencias 
positivas en relación con la seguridad alimentaria y 
la superficie forestal.

Todos los países estudiados han experimentado un 
crecimiento económico favorable, que en algunos 
casos iba asociado a reformas económicas 
estructurales. En la mayor parte de los estudios de 
casos se demostraron los vínculos entre la pobreza y 
la inseguridad alimentaria, así como la importancia de 
incluir la erradicación de la pobreza y la reducción de 

CAPÍTULO 4
INTEGRACIÓN DE 
LOS BOSQUES Y 
LA SEGURIDAD 
ALIMENTARIA
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la desigualdad como objetivos clave de las políticas 
económicas nacionales. En varios estudios de casos se 
pone de manifiesto el valor de aplicar un enfoque 
equilibrado en los sectores agrícola y forestal a la hora 
de elaborar políticas e instrumentos de políticas 
destinados a lograr avances positivos en el sector 
forestal al mismo tiempo que se mejora la seguridad 
alimentaria y la productividad agrícola. Esos estudios 
sugieren que el desarrollo de economías agrícolas 
abiertas y orientadas al mercado debería incluir 
salvaguardias sociales y medioambientales 
complementarias, por ejemplo, para proteger a los 
hogares vulnerables de las repercusiones de las 
fluctuaciones de los mercados mundiales y para evitar 
daños ambientales derivados de una producción 
agrícola más intensiva. Los países estudiados han 
reconocido los grandes beneficios económicos, 
sociales y ambientales de los bosques, incluida su 
contribución a programas más amplios de desarrollo 
sostenible, reducción de la pobreza y cambio climático. 

Los estudios de casos demuestran la importancia de 
utilizar los instrumentos de políticas adecuados para 
incrementar la productividad agrícola y promover la 
gestión forestal sostenible. Para ello, los países 
estudiados han aplicado diversas medidas fiscales, 
como incentivos y desgravaciones, así como 
instrumentos de regulación. Todos los estudios de 
casos mostraron la necesidad de aplicar marcos 
jurídicos e institucionales eficaces, con una tenencia 
de la tierra predecible y segura y medidas destinadas 
a regular el cambio del uso de la tierra, incluidos 
requisitos de realización de evaluaciones del impacto 
ambiental y protección especial para las zonas que la 
requieran . También mostraron la importancia de 
disponer de financiación suficiente a través de 
inversiones públicas en el sector agrícola y en el 
sector forestal, así como programas de desarrollo 
rural más amplios. Las fuentes de financiación 
identificadas en los estudios de casos incluían 
presupuestos gubernamentales, mecanismos de 
Pago por servicios ambientales (PSA), venta de 

productos procedentes de bosques de propiedad 
pública, regalías, derechos de licencia, impuestos a 
productos forestales, tasas de exportación, asistencia 
oficial para el desarrollo y, potencialmente, REDD+1. 
En algunos estudios de casos se indicó que la 
transferencia de los derechos de gestión forestal a las 
comunidades locales había ayudado a mejorar los 
medios de vida y a fortalecer el apoyo local a la 
gestión forestal sostenible. Cuando se transfieren 
derechos de gestión es necesario definir claramente 
las respectivas funciones y responsabilidades de los 
gobiernos y las comunidades locales.

Los estudios de casos demostraron la importancia 
de los enfoques integrados del uso de la tierra a 
nivel nacional, territorial y local. Algunos ejemplos 
de estos enfoques son los planes maestros sobre el 
uso de la tierra, la colaboración entre institutos de 
investigación agrícola y forestal y servicios de 
extensión, la ordenación de cuencas hidrográficas y 
los sistemas agroforestales. 

En el  CAPÍTULO 5  se resumen las conclusiones 
extraídas de los capítulos anteriores y se formulan 
recomendaciones sobre políticas para una 
gobernanza más adecuada del uso de la tierra 
destinada a los bosques y la agricultura.

1  Las siglas “REDD+” hace referencia a la reducción de las emisiones 
debidas a la deforestación y la degradación forestal, incluida la función 
relativa a la conservación, a la gestión sostenible de los bosques y al 
aumento de las existencias forestales de carbono.

CAPÍTULO 5
HACIA UNA MEJOR 
GOBERNANZA DEL 
USO DE LA TIERRA 
PARA LOS BOSQUES 
Y LA AGRICULTURA
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2  Los bosques desempeñan una función esencial en el 
CICLO DEL AGUA, LA CONSERVACIÓN DE LOS SUELOS, LA 
FIJACIÓN DE CARBONO Y LA PROTECCIÓN DE LOS HÁBITATS, 
en particular los de los polinizadores. Su gestión sostenible 
es crucial para lograr una agricultura sostenible y alcanzar 
la seguridad alimentaria.

4   Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
aprobados por los países en 2015 son “de carácter 
INTEGRADO E INDIVISIBLE”. Los progresos hacia la 
agricultura sostenible, la seguridad alimentaria y la 
gestión forestal sostenible, elementos básicos de los ODS, 
deberían avanzar en paralelo.

3   La agricultura sigue siendo el factor más importante 
de la deforestación en el mundo y es urgentemente 
necesario promover INTERACCIONES MÁS POSITIVAS entre 
la agricultura y la actividad forestal. 

1   Para satisfacer la creciente demanda mundial de 
alimentos y otros productos procedentes de la tierra 
serán necesarios TERRITORIOS ALTAMENTE PRODUCTIVOS 
gestionados de forma sostenible.



6    En las zonas donde la agricultura comercial a gran escala 
constituye el principal factor del cambio del uso de la tierra, 
será necesaria una REGULACIÓN EFICAZ DEL CAMBIO, con las 
salvaguardias sociales y medioambientales apropiadas. Las 
iniciativas de gobernanza privadas, como los sistemas de cer-
tificación voluntarios y los compromisos para la eliminación 
total de la deforestación, también tienen un efecto positivo.

7  En los lugares en los que la agricultura de subsistencia 
local constituya el principal factor del cambio del uso de la 
tierra, se deberían aplicar medidas más amplias de 
MITIGACIÓN DE LA POBREZA Y DE DESARROLLO RURAL, así 
como iniciativas para mejorar la agricultura, la agroforestería 
y otras prácticas de uso de la tierra a nivel local.

8  La ORDENACIÓN TERRITORIAL INTEGRADA proporciona 
un marco estratégico para equilibrar los usos de la tierra a 
escala nacional, subnacional y territorial. Esto debería incluir 
una participación significativa de los interesados directos a 
fin de garantizar la legitimidad de los planes relativos al uso 
de la tierra y obtener la aceptación de los interesados para 
aplicar y realizar el seguimiento de dichos planes.

9   La seguridad alimentaria se puede lograr mediante la 
INTENSIFICACIÓN DE LA AGRICULTURA y otras medidas, como 
sistemas de protección social, en lugar de con la expansión 
de las zonas agrícolas a expensas de los bosques.

5   Es necesaria una MAYOR COORDINACIÓN entre las políticas 
sobre los bosques, la agricultura, la alimentación, el uso de la 
tierra y el desarrollo rural. Igualmente importante resulta 
disponer de marcos jurídicos claros que rijan el cambio del uso 
de la tierra, en particular, sistemas de tenencia de la tierra 
seguros que reconozcan los derechos consuetudinarios tradi-
cionales a hacer uso de la tierra y de los productos forestales.
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